
100 años de atletismo federado en Cantabria (Capítulo IV) 

1922 - Dificultades económicas y cambios institucionales en la Atlética Montañesa 

El calendario de 1922 se estrena con una prueba organizada por la Unión Deportiva de Cueto -
de la mano de Infante y Toca- el día 8 de enero, carrera disputada en una jornada desapacible y 
con dominio absoluto de los atletas campurrianos, que poco a poco evidencian su poderío en 
competiciones de largo aliento. Manuel Macho Landeras termina en primera posición, y la 
tercera y la quinta plaza son para Francisco García y Joaquín Arozamena Postigo, todos ellos del 
Reinosa F. C.  

El citado Arozamena, natural de Mataporquera y trabajador de la Naval, se estrena en esa cita 
como corredor y es sobre todo conocido por participar, tiempo después y como mecánico, en el 
raid de la Patrulla Elcano que llevó a Filipinas la escarapela militar de la Aviación Española, 
hazaña que tuvo lugar en 1926 y que le hizo acreedor de la medalla de Santander.  

 
Joaquín Arozamena Postigo 

(Imagen: Campoo y la aviación) 

 

Ángel García (Unión Montañesa) y Mateo García (Deportiva de Cueto) ocupan la segunda y la 
cuarta plaza, y los siguientes clasificados, a partir del sexto puesto, son Manolo Gómez (Unión 
Montañesa), González (Gimnástica de Torrelavega), Ramón Puente (Albericia) y Antonio 
Quevedo (Albericia).  

Después es el turno de la Gimnástica de Torrelavega, que de la mano del técnico Jesús Elizondo 
organiza una interesante prueba a la que sí acude el vigente campeón de La Montaña de campo 
a través, Víctor Salcines, al que Fermín Sánchez define como “un corredor duro, de fuerte 
constitución, y ágil pese a su andar bastote”. Se hizo con el triunfo por delante de los 
campurrianos Macho Landeras -que se revela como un atleta muy combativo, tratando de 
resistir los ataques de Salcines- y Arozamena Postigo -calificado como un “buen y fino lebrel”-. 
Los del Reinosa F. C. también alinean a Francisco Díaz y Raimundo Sainz, un potente bloque que 
logra llevarse la victoria por sociedades. 

El poderío campurriano comienza a inquietar a los demás clubes, surgiendo una creciente 
rivalidad en vísperas de la siguiente carrera a disputarse, el Cross del Racing, en los Campos de 
Sport de Santander. Una prueba de siete kilómetros perfilada con esmero, con un buen lote de 



premios. Cuenta con 27 atletas en la salida y de nuevo con componentes de clubes vizcaínos. En 
concreto del Fortuna de Bilbao, vencedor el año anterior, y también del Sestao. Se enfrentan a 
los fondistas campurrianos y también a los santanderinos de la Unión Montañesa, Deportiva de 
Cueto y Albericia. Pero Macho Landeras no puede desplazarse desde Reinosa, lo que mina las 
esperanzas de su equipo, que completa una mala actuación. Igualmente, por la Unión 
Montañesa causa baja García, y Otero se retira en carrera, por lo que el bloque queda ‘en 
cuadro’ de cara a aspirar a la general por entidades. Las ausencias, muy criticadas por la prensa 
-que pide castigos para que los atletas “no vuelvan a reincidir”-, provocan que tan solo Víctor 
Salcines sea capaz de plantar cara a los foráneos.  

De hecho finaliza segundo (24:51), a tan solo cinco segundos del ganador, el poderoso vizcaíno 
Amador Palma (24:46), que defiende al Sestao. Por detrás se clasifican Bada (Fortuna), 
Saridegoitia (Fortuna), Fernández (Fortuna), Escobar (Sestao), Díaz (Racing de Reinosa), Mateo 
(Deportiva de Cueto), Arteche, y Artamendi, entre otros, haciéndose el Fortuna con la Copa del 
Racing en propiedad, tras imponerse en dos campañas consecutivas. Segundos por equipos son 
los atletas de Sestao, por delante de la Unión Montañesa y la Deportiva de Cueto. 

 
La prensa se hace eco del Cross del Racing 

(Imagen: Sestao en el Recuerdo) 



Tras esta cita, la Unión organiza la tradicional carrera de la Legua, como es habitual sobre el 
trazado de ida y vuelta que une la Avenida de Alfonso XIII con las portillas del Norte. La 
competición, la última de la temporada de campo a través bajo la organización de los clubes, 
queda condicionada por el fuerte viento, que sopla intensamente en contra durante la primera 
mitad de prueba, lo que provoca que no se puedan obtener registros destacados. De nuevo 
vence Víctor Salcines (19:01), esta vez por delante de Manuel Macho (19:12), Mateo García, 
Díaz, Diego, García, Arozamena y Sainz, entre otros. La Unión, que suma 23 puntos, supera en 
esta ocasión a los campurrianos del Reinosa F. C. (29).  

III Campeonato de La Montaña de Campo a Través 

Tras las pruebas de los clubes, la Federación Atlética Montañesa se encargará de organizar los 
Campeonatos de la Montaña y de Santander de Campo a Través, que en 1921 cumplen su 
tercera edición. Como novedad, es el Provincial el que se disputa previamente, debido a la 
temprana fecha -5 de marzo- en la que estaba fijado el Campeonato de España de Alicante. 
Había necesidad de conformar cuanto antes la selección provincial. 

Así las cosas, el 19 de febrero, dos semanas antes del Nacional, tiene lugar el III Campeonato de 
La Montaña de Campo a Través, una prueba donde el mal tiempo se hace protagonista. De 
hecho, el mal estado de la pendiente de La Gándara, muy resbaladiza y enfangada, obliga a 
suprimir algunos tramos del recorrido. La participación se ve mermada y tan solo toman la salida 
16 de los 24 corredores inscritos, con bajas importantes como las de Otero y García (Unión 
Montañesa), o la del campurriano Arozamena (Reinosa F. C.). 

La organización echa mano de los exploradores e incluso de una veintena de aficionados para 
completar las tareas de verificación de una carrera que se llevaría Víctor Salcines con un tiempo 
de 26:44 en el nuevo trazado, reducido por las circunstancias sobre el fijado en ediciones 
anteriores. El fondista de la Unión Montañesa renueva así su título provincial, tras el conseguido 
en 1921, y después de una prueba en la que domina sin apuros desde el comienzo. En segunda 
posición finaliza Manuel Macho Landeras (26:56) y tercero es Mateo García, por delante de 
Pedro Cortés, Francisco Díaz, Alejandro García, Cubría, Sainz, Toca y Camus, entre otros. Por 
clubes la pelea resulta igualada, decantándose el primer puesto y la Copa ‘El Pueblo Cántabro’ -
que sustituye a la del ‘Catastrófico Royalty’- en favor del Reinosa F.C., con un total de 22 puntos 
y dos por delante de la Unión Deportiva de Cueto. Los campurrianos, por tanto, debutan con 
triunfo colectivo en el Provincial, todo ello a pesar de la importante baja de Arozamena. 

VII Campeonato de España de Campo a Través en Alicante 

Tras el Campeonato de La Montaña, y teniendo en cuenta que solo existen fondos suficientes 
para enviar a cinco corredores al Nacional de Alicante, se confecciona una selección liderada por 
Víctor Salcines (Unión Montañesa), y completada por Manuel Macho, Joaquín Arozamena, 
Francisco Díaz (Reinosa F. C.) y Mateo García (Deportiva de Cueto). Cabe señalar que la Unión 
Montañesa solicita a la Federación que no se convoque, “por faltas de indisciplina”, a Otero y 
Ángel García, que no habían participado en el Regional. Arozamena tampoco acudiría finalmente 
a tierras levantinas, al sufrir una distensión de tobillo, y gracias al donativo de un aficionado -
interesado en que el equipo se reforzara-, se convoca a dos corredores más como suplentes, 
Pedro Cortés y Federico Sainz. Como delegado acompaña a los atletas Alfonso Cruz, tesorero de 
la Atlética. A destacar además la presencia, defendiendo nuevamente a Vizcaya, del atleta de 
Cérdigo Fidel Acebal, el que fuese subcampeón de España el año anterior en Santander. 



Con el equipo mermado, lo cierto es que La Montaña no viaja con grandes esperanzas al 
Campeonato de España, que se disputa el 5 de marzo de 1922 con salida y meta en el Parque de 
Canalejas de Alicante y sobre un exigente recorrido de 10.600 metros, trazado a modo de una 
vuelta circular por toda la ciudad. En todo caso, y a pesar de las dificultades, lo cierto es que el 
papel de los cántabros resulta bastante digno. Se consigue la cuarta posición colectiva -solo por 
detrás de Guipúzcoa, Cataluña y Castilla- y destacados puestos individuales, como el sexto del 
campeón regional Víctor Salcines, solo superado por los fondistas guipuzcoanos Miguel Peña y 
Juan Muguerza -primero y quinto en meta-, el vizcaíno Amador Palma -segundo-, el madrileño 
Francisco Reliegos -tercero- y el catalán Joaquín Miguel -cuarto-. 

 
Medalla de plata entregada en el Campeonato de España de Campo a Través de Alicante 

(Imagen: Federación Atlética Levantina) 

 

Séptimo concluye el castreño Acebal, defendiendo al conjunto vizcaíno, y el campurriano 
Manuel Macho (15º) también logra colarse entre los mejores de la general. Completan la 
meritoria actuación montañesa, puntuando para el equipo, Pedro Cortés (26º), Mateo García 
(28º) y Federico Sainz (30º). Además, Francisco Díaz termina en el puesto 44 de la clasificación 
y cabe señalar que en el 46 figura Fidel Sánchez, el atleta que había liderado a Cantabria -con un 
duodécimo puesto- en el Campeonato de España celebrado la campaña anterior en Santander, 
aunque no está confirmada su convocatoria oficial por parte de la Atlética Montañesa. El 
Nacional otorgado a la Federación Levantina resulta un nuevo éxito de organización y 
participación, con una enorme presencia de aficionados en las calles de Alicante. 

 
Miguel Peña y Francisco Reliegos pelean en cabeza de carrera. A continuación, otra fotografía del Nacional. 

(Imágenes: RFEA) 



 
El guipuzcoano Miguel Peña cruza la meta en primera posición en el Campeonato de España de Alicante  

(Imagen: RFEA) 

 

Precaria economía de la Atlética Montañesa 

Las dificultades para desplazar dignamente a los cántabros participantes en el Nacional sacan a 
relucir los graves problemas económicos que padece en aquel momento la Federación Atlética 
Montañesa. Los escasos ingresos existentes impiden a sus dirigentes plantearse mejorar su 
labor, ni por supuesto afrontar objetivos más ambiciosos. Al retornar de tierras levantinas 
apenas queda una sola peseta en Caja, y eso que algunos de los directivos federativos habían 
adelantado dinero de su bolsillo para afrontar algunos pagos indispensables.  

Así las cosas, queda claro que no es suficiente con que las distintas sociedades abonen sus cuotas 
anuales, y la Federación solicita -a través de la prensa y varias circulares- la colaboración del 
resto de aficionados atléticos, en concreto mediante el pago de una “módica” cuota mensual 
que les identifique como ‘socios protectores’. Y es que, sin conseguir nuevos recursos, es 
imposible que la Federación de La Montaña pueda sostener los desplazamientos de sus 
corredores cuando compiten fuera de la provincia, y tampoco comprar material atlético o 
contratar personal auxiliar para las secretarías de las competiciones. 

Por si esto fuera poco, la Atlética se encuentra con un nuevo y lamentado obstáculo, la marcha 
de su primer presidente, Paulino Martínez Cajen, que traslada su residencia a Madrid. En la 
siguiente Asamblea federativa renunciaría oficialmente a su cargo en la Federación. 

III Campeonato de Santander de Campo a Través y pruebas en San Sebastián y Reinosa 

A nivel deportivo, tras el Nacional sigue la actividad con la disputa de la tercera edición del 
Campeonato de Santander de Campo a Través. Los atletas de la Unión Deportiva de Cueto 
imponen una táctica de equipo y salen decididos a desgastar al gran favorito, Víctor Salcines. 
Primero toma la cabeza Diego y Diego, a continuación Cortés, y otras veces Mateo García, pero 



el campeón regional no pierde la calma y espera su momento para lanzar el cambio de ritmo 
definitivo. Así sucede en uno de los repechos del recorrido, tramos donde mejor se desenvuelve 
el unionista. En un primer momento se lleva consigo a Pedro Cortés, pero el de la Deportiva cede 
finalmente y Salcines triunfa con autoridad y completa el doblete -Provincial y Local-, en 
concreto con un crono de 25:23. Por detrás llegan Cortés (26:19), Mateo, Sainz, Santos, Diego, 
Cubría, Alonso, Giménez y Toca.  

A nivel colectivo se pone en juego la Copa Paulino Martínez. Y es que la Unión Montañesa ya 
contaba con la Copa del Ayuntamiento en propiedad, por lo que el presidente saliente se 
apresura a conceder -en primera persona- el trofeo social de la competición local, a modo de 
despedida antes de partir a su nuevo destino. Lo cierto es que la Unión Montañesa y la Deportiva 
de Cueto igualan en la clasificación, resolviéndose el empate de acuerdo con lo aprobado en la 
Asamblea de Federaciones de 1921. Se imponen por tanto los unionistas, al contar en sus filas 
con el mejor clasificado de la prueba, Víctor Salcines.  

La Unión Montañesa celebra este éxito, colectivo e individual, con un banquete en el intervienen 
Ramón Ganzo y el homenajeado Salcines, y donde los representantes de la Atlética aprovechan 
para anunciar su intención de llevar un equipo a competir al Cross Internacional de ‘El Pueblo 
Vasco’, previsto en San Sebastián.  

A pesar de que el viaje a Levante se había producido apenas unas semanas antes, Nueva 
Montaña cede finalmente los permisos para los atletas que allí trabajaban y es posible enviar a 
Guipúzcoa una expedición formada por cinco corredores -Salcines, Macho Landeras, Cortés, 
Sainz y Cubría, este último como suplente-. Ramón Ganzo es designado como delegado “como 
pago a sus trabajos atléticos”, según reconoce la propia Federación, todo ello a pesar de no 
ostentar un cargo en la directiva de la Atlética. 

La prueba se desarrolla bajo unas condiciones tremendamente duras, con fuertes granizadas. 
Durante la misma no hubo suerte para Salcines, que se siente indispuesto y pierde cinco puestos 
en la parte decisiva de la prueba -pasa de la séptima a la duodécima plaza-. Por su parte, Macho 
Landeras y Sainz finalizan en los puestos 22 y 38, y Cortés sufre importantes heridas tras una 
caída. La victoria corresponde al francés Schualles, que supera en un minuto a los mejores 
especialistas nacionales participantes. 

Durante el mismo mes de abril tiene lugar otra competición en Reinosa a la que no acuden los 
atletas de la Unión Montañesa, lo cual es criticado por la prensa. Los responsables de la Unión 
salen al paso y tratan de justificarse, pero la polémica acaba con un enfrentamiento interno 
entre los corredores y directivos de la popular sociedad. Una primera brecha que choca con la 
buena armonía que siempre habían demostrado los unionistas. 

En tierras campurrianas, en una prueba organizada de la mano de Cándido Begil, “eterno 
acompañante de los crossmen de Reinosa” -según Pepe Montaña-, se impone con gran 
autoridad el local Alejandro García (44:25), popularmente conocido como ‘Jandrines’. El 
reinosano superó a Pedro Cortés (47:00), Francisco Díaz, Cecilio Toca, Casimiro del Río, Joaquín 
Arozamena y Cubría.  

Aquella cita fue la última competición oficial disputada en la provincia de Santander bajo el 
paraguas de la directiva fundadora de la Federación Atlética Montañesa. 

 

 



Cesa la primera directiva de la Atlética y Francisco Aparicio asume la presidencia 

El 7 de mayo de 1922, en la sede del Gimnasio de Aurelio Achúcarro, tiene lugar la Asamblea de 
fin de temporada de la Federación, cita en la que Paulino Martínez Cajen -ausente- se despide 
oficialmente de la Atlética. El primer presidente de la entidad, que para entonces ya se ha 
trasladado a Madrid, envía una sentida carta de despedida a los clubes montañeses, misiva que 
se transmite a la Asamblea en un encuentro que dirige el vicepresidente, Manuel López y López. 

El secretario, Fermín Sánchez, lee la memoria en la que se recoge la actividad federativa durante 
los tres años en los que el primer Comité se ha mantenido al frente de la Atlética. Se destaca la 
buena sintonía mantenida con las demás Federaciones regionales y con las diferentes 
autoridades, corporaciones y donantes, a los que se agradece su apoyo en forma de 
subvenciones y ayudas. Igualmente, se reconoce el trabajo de clubes y atletas, y también la 
colaboración de los exploradores y la prensa. Sánchez destaca que La Montaña ha buscado estar 
presente en los grandes campeonatos nacionales disputados y elogia la deportividad de los 
afiliados, indicando que en los tres años de existencia de la Federación apenas se había impuesto 
algún apercibimiento leve por motivos disciplinarios. El documento se aprueba por unanimidad, 
al igual que el balance de cuentas presentado por el tesorero, Alfonso Cruz. 

Comienza entonces la discusión para resolver el asunto principal de aquella Asamblea, el cambio 
de directiva. En un primer momento se ofrece la presidencia a Miguel López Dóriga, que había 
sido vocal hasta entonces, pero lo cierto es que todos los cargos de la primera Junta de Paulino 
Martínez solicitan que se les sustituya. No hay manera de convencerles. Según indica el propio 
Fermín Sánchez, deseaban salir “para que gente nueva llevase nuevas ideas a la mesa 
federativa”. Finalmente, tras un intenso debate, la nueva directiva queda conformada de la 
siguiente forma, con Francisco Aparicio como nuevo presidente. 

Presidente Francisco Aparicio 
Vicepresidente Arturo Sánchez Sobaler 
Secretario Teodoro Díaz 
Vicesecretario José Toca 
Tesorero Ramón Ganzo 
Vocal Romualdo Balbás 
Vocales José María López 

Segunda directiva de la Federación Atlética Montañesa, aprobada el 7 de mayo de 1922 

 

Un nuevo Comité que de alguna manera rompe con el espíritu de los primeros reglamentos 
federativos, puesto que resulta inevitable apartar de los cargos directivos a los responsables de 
los clubes de la región, algo que se había tratado de eludir desde el nacimiento de la entidad. A 
partir de ese momento todo el mundo tiene claro que surgirían conflictos de intereses, lo que 
decepciona inevitablemente a los fundadores de la Atlética, que entienden que la nueva 
Federación puede comenzar a caminar “por terreno movedizo”.  

Polémica y anulación del Cross Nacional de Santander 

Lo cierto es que ni siquiera un mes después de la llegada de la directiva entrante se produce un 
decepcionante acontecimiento que pone en entredicho la labor del nuevo órgano. En concreto, 
el 4 de junio de 1922 está previsto en Santander el Cross Nacional, organizado por la Unión 
Montañesa en los alrededores de los Campos de Sport. Se citan en la capital, entre otros, el 
segundo y el tercer clasificado en el Campeonato de España de Alicante, el vizcaíno Amador 



Palma -del club Sestao- y el madrileño Francisco Reliegos -en las filas de la Cultural-. También 
compiten Serafín Ulecia -duodécimo en el Nacional y que milita en el Fortuna-, Aritmendi -del 
Club Deportivo Begoña-, y por supuesto los mejores cántabros, con la escuadra de la Unión 
Montañesa o los reinosanos Macho Landeras y ‘Jandrines’ a la cabeza. 

El recorrido consta de dos partes bien diferenciadas. La primera se completa sin dificultades, 
con los dos grandes favoritos, Palma y Reliegos, encabezando la prueba, acompañados por 
Escobar y el campurriano ‘Jandrines’. Llueve intensamente y los atletas se encaminan hacia la 
zona del Faro para cubrir la segunda parte del trazado, pero precisamente en ese momento se 
produce un despiste en la cabeza y los primeros clasificados cambian de dirección sin ser 
corregidos por los miembros el Jurado -que se encontraban resguardándose del mal tiempo-, ni 
tampoco por los muchachos de la organización encargados de vigilar ese control. Absolutamente 
superados no logran ni siquiera registrar el paso de los demás corredores.  

Bajo la intensa lluvia, la organización se derrumba de manera estrepitosa, y los deportistas llegan 
a meta totalmente empapados y sin que pudiera definirse -por parte del Jurado- lo que había 
acontecido durante el recorrido. El orden de entrada provisional es el siguiente: Palma (24:47), 
Ulecia (24:57), Landeras (24:57), Fidel Sánchez, Fernández, Berasategui… Hasta un total de 24 
atletas terminan la prueba, pero cada uno de ellos efectúa un recorrido diferente. 

El Jurado solicita explicaciones a los deportistas y al personal de los controles, verificándose que 
hay atletas que han tomado un recorrido alternativo, pero evidenciándose igualmente que no 
existen anotaciones -por parte de los miembros de la organización situados en los diferentes 
cruces y pasos- que identifiquen a los que han completado correctamente el trazado. Resulta 
imposible, por tanto, establecer una clasificación oficial y proclamar ganadores, levantándose la 
siguiente acta por parte de la recién estrenada directiva de la Federación, tras estudiar el 
incidente con detenimiento y consultar antecedentes de hechos similares: 

 

 
Los responsables federativos, que se habían reunido en el domicilio del presidente, Francisco 
Aparicio, llevan el documento a la sede de la Unión Montañesa, situada en la calle Bailén 4 -
junto al Mercado del Este-, donde se encuentran los responsables de las distintas sociedades. 
Los clubes foráneos, al leer el fallo, se niegan a correr nuevamente, alegando que debían 
regresar a sus territorios de origen a primera hora de la mañana. No fue posible convencerles. 
El Racing de Reinosa solicita que se cumpla el fallo y la Unión Montañesa de Ramón Ganzo, por 
su parte, insiste -como organizadora de la prueba- en que se efectúe la entrega de premios 
respetando el orden de entrada de los corredores, hubieran completado o no el recorrido 
establecido. 

Así ocurre finalmente, por deferencia a los forasteros, según se justifica, y ello provoca el 
descontento de los perjudicados y duras críticas por parte de la afición local, promoviéndose la 
dimisión del presidente de la Federación, Francisco Aparicio, así como del vicepresidente, Arturo 



Sánchez Sobaler. Se entendía que no habían sido capaces de imponerse para que se castigara a 
la Unión Montañesa, por desobedecer el fallo del Jurado y empeñarse en entregar los premios. 
Ni siquiera un mes había pasado desde que se pusiera en marcha la nueva directiva y ya quedaba 
patente la falta de unanimidad en el seno federativo, “consecuencia de haberse mezclado los 
clubes en la dirección del mismo”, según entendían algunos miembros de la anterior directiva 
fundadora, y también los seguidores más críticos. 

Por otra parte, cabe señalar que en aquel verano de 1922 se produce la inauguración de los 
Campos del Malecón de la Gimnástica de Torrelavega, que en años posteriores albergarían 
diferentes eventos atléticos, entre ellos el primer Regional al Aire Libre. El estreno oficial del 
recinto se produjo el 13 de agosto, con un partido de fútbol entre el Athletic Club de Bilbao y la 
Real Sociedad de San Sebastián, un duelo que cuenta con la presencia de la Reina Victoria 
Eugenia -días antes de la inauguración habían jugado un primer encuentro la Gimnástica y la 
Unión Montañesa-. 

 
Inauguración de El Malecón en Torrelavega, el día 13 de agosto de 1922 

 (Imagen: Julio Duque - Archivo ABC) 

 

Paulino Busch, nuevo presidente de la Federación Atlética Montañesa 

Tras la polémica jornada del Cross Nacional del 4 de junio se suceden las reuniones en las que 
se confirma la presentación de las dimisiones del presidente, Aparicio, así como del 
vicepresidente, Sánchez Sobaler, aunque lo cierto es que no se admiten en primera instancia. Y 
es que no es posible convencer a nadie para que se haga cargo de los puestos vacantes. 
Finalmente, el 28 de septiembre de 1922 se convoca nuevamente a los clubes para que decidan 
por fin sobre la continuidad del organismo atlético, efectuándose los nombramientos de Paulino 
Busch como presidente -definido por Pepe Montaña como una persona “erguida y colorada”-, 



Manuel López como vicepresidente y Ángel Aldasoro como nuevo secretario, quedando el resto 
de cargos en poder de los clubes. 

Presidente Paulino Busch 
Vicepresidente Manuel López 
Secretario Ángel Aldasoro 

Cargos principales de la tercera directiva de la Atlética Montañesa, aprobada el 28 de septiembre de 1922 

 

El nuevo Comité se estrena en un acto oficial que tiene lugar quince días después, con motivo 
de la festividad del Pilar. El 12 de octubre, y a la misma hora que lo hacen los representantes del 
resto de Federaciones Regionales de España, presentan un escrito en la sede del Gobierno Civil. 
Un documento por el que se solicitan a las autoridades varias de las principales demandas de la 
Atlética Montañesa desde su fundación. En concreto, que se establezca cuanto antes el 
desarrollo de la cultura física -tanto en las escuelas como en los cuarteles-, que se declaren como 
de utilidad pública a todas las sociedades atléticas y deportivas, que se creen campos de 
deportes al menos en todas las capitales de provincia y que se establezcan subvenciones 
públicas -previa consignación en los presupuestos- para las entidades deportivas oficiales, 
principalmente para facilitar el entrenamiento de los atletas y su asistencia a los distintos 
campeonatos internacionales -especialmente los Juegos Olímpicos-. 

Durante las siguientes semanas de otoño, Busch y los suyos se centran en diseñar el calendario 
de la nueva temporada de campo a través, que se iniciaría oficialmente el 25 de diciembre de 
1922, en concreto con la Carrera de Navidad de la Unión Montañesa. Se disputa en Santander, 
sobre un trazado que cuenta con salida en la Avenida Alfonso XIII y recorrido por San Martín, 
Alto de Miranda, Barrio del Camino, Menéndez Pelayo, Doctor Madrazo, Molnedo -Puertochico-
, Paseo de Pereda y, de nuevo, meta en la Avenida de Alfonso XIII. Lo cierto es que resulta una 
prueba descafeinada, con ausencia de varios de los principales especialistas de la región. 

Los campurrianos dominan con autoridad, rivalizando entre sí los atletas del Racing de Reinosa 
y del Reinosa F. C., que sitúa primero a Ricardo García (16:00), aprovechando la vigilancia y el 
desgaste al que los rivales habían sometido a Alejandro García ‘Jandrines’ (16:06), finalmente 
segundo por delante de Andrés Fernández y Joaquín Arozamena, ambos del Reinosa F.C., así 
como de otro campurriano, Montes (Racing de Reinosa). A continuación completan la prueba el 
torrelaveguense Preciados, en sexta posición, García y Herrera, de la Unión Montañesa, Aristalfe 
(Torrelavega), Valentín Gómez y un joven Segundo Liaño, un corredor que se convertiría en un 
histórico del atletismo montañés y que debuta oficialmente en aquella prueba. Con la llegada 
de los independientes se da por finalizada una competición que terminan un total de 21 
deportistas.  

Por la tarde tiene lugar la entrega de premios, en la que Busch aprovecha para animar a los 
atletas independientes a que se afilien a alguna entidad. Igualmente, el presidente invita a los 
responsables de las sociedades no asociadas a que den el paso e ingresen oficialmente en el 
seno de la Federación. 
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